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GACETA DE LA REGENCIA
DE LAS ESPAÑAS

DEL MARTES 7 DE ABRIL DE 1812.

ESPAÑA.

Madrid 13 de marzo.
í}d 6. La mala que llegó eí 29 de febrera, traso un pliego para 

ffoult, y aí instante salió uu posta para llevárselo.
El convoy de Andalucía que debe continuar para Castilla, se de

tiene llanta que vuelva de Segovia la escolta de Yictor, ó hasta la 
llegada del oíro que se espera también de Anda ucm.

Ayer por ia mañana gañeron pira F; ancla ios húsares y dragones 
que van viniendo ai mediodía , correspondientes á las regimientos 
pedidos por Napoleón, y llevaban 260 carros de trigo y galleta para 
Vitoria. Vbenen continuamente de aquella parte partiuas de oficiales 
y de soldados- de caballería desmontados; indicio de io rancho que 
fcaxan allí sus fuerzas.

En el gran convoy que se espera de Andalucía coa mucha gen
te,'dicen ag'Uíios que vendrá. Rou.t, pero se dada que lo digan con 
fundamento: pues por otra parte se asegura que trata de recog r has
ta 8000 hombres de tropas, reunirse con Drouet, y marchar personal
mente á Extremadura para ostorvar ó hacer levantar eí síí o de Ba
dajoz. Se cuenta para esta operación con las trepas de! rey no de Gra
nada que penetra ron en el de Murcia e:i el mes de enero.

Desde principios de año ba>.U me fiad .-s de febrero han entrado 
por Guipúzcoa y Navarra de 6 á 7000 Lilao tes y loüO caballos cae- 
suidos: han salido oíros tantos caballas y ‘¿500 infantes con 2 gene- 
¿rales.

En la huerta de Y.deacia parece que ha lub’do alguna conmo
ción al áesítímar el paisa uage, resultando bastantes desgracias, que 
también has alcanzado á ios franceses.

Antes de ayer se revó de Car&banohe! una parfila d ■ patriotas 8 
muías de D. Jasé de Murga, director deja casa de los Aginrres.^

El ¿9 del pasado estuvo el mariscal Yicíor con Jo-,é en la Casa 
del campo Se embarcaron en el ei-tanque grande , y hab enrío sobre
venido de repente una loiicaenta con granizo, estuvieron ¿a* a perecer*



Se asegura que ha llegado á Valencia el corakano regio D. B’as 
Aranza, que fué nombrado por José para exercer allí este Jera ¿íleo; 
pero que Suchet no lo habla reconocido como tal, y que se mante
nía de simple particular en aquella plaza.

Se dice que José hará un viage á fines de marzo con Urquijo y 
Offarrill, unos dicen que á Zaragoza, y otros que á Burgos.— Corre 
también la voz de que ha sido asesinado el emperador de Alemania* 

Del 7. Se empeñan en que va á llegar un día de estos el maris
cal Soult,.y que está nombrado para mandar el exército del Vístula.

Los mercaderes franceses están muy incomodados, porque no en
cuentran carruages para transportar sus efectos á Francia, á pesar 
de haber interesado para ello al general Daultaime y á otros perso-
nag* s.

Hoy se ha vendido el trigo á 290 rs. la fanega : efecto, no tanto 
de la escasez como del agio de algunos pudientes y asentistas.

Las partidas de Chaleco y Moraleja atacaron el sábado pasado 
en Lillo á un destacamento de dragones que escoltaba un convoy de 
trigo, matando 80 de ellos y haciendo 40 prisioneros, inclusos dos 
oficiales.

En el puerto de Guadarrama ha sido cogido por una partida de 
patriotas un coche del mariscal Víctor, que iba por aquel camino 
mientras el mariscal seguia por el de la Fonfria. Se dice que iba 
en el coche una porción considerable de alhajas y dinero , y que la 
poca escolta que llevaba, huyó luego que avistó á los patriotas.

Del 10. lían llegado órdenes de Napoleón para que por punto 
general los oficiales de las compañías que esten baxas de fuerza, pa
sen á Francia, agregándose los soldados á otras compañías.

Se dixo estos dias que las tropas de la guaidia imperial que ha
bía en el exército de DóTseniie, habían tenido orden de pa?ar á Na
varra para hacer un esfuerzo y acabar de una vez con Espoz y Mi
na, y que habían salido ya de Logroño para este efecto: otros de
cían que la guardia iba en-derechura á Francia. Hoy corre que Dor- 
senne envió una división de polacos y dragones franceses para ata
car tá Espoz al mismo tiempo que baxaba otra de Pamplona para 
envolverlo entre ambas; pero que Espoz se adelantó, atacó y ba
tió la primera con una mortandad espantosa, y que se preparaba 
para atacar á la seguida.

Isla de León 2 de abril.
Solo los que asistieron personalmente á la publicación solemne 

de la Constitución de la monarquía en. esta real I-a el 29 del mes 
próxi-ao pasado, pueden formar idea cabal de lo que pasó en aquel 
aia memorable. La reunión de! exército y del pueblo, la mezcla de 
las tropas españolas con las inglesas y portuguesas , les demostra
ciones cordiales y sencillas del gozo común á las tres naciones y de 
!a fraternidad que la« une mutua mentí-), presentaron uii espectáculo 
tan rnagr>.tricó coí&q tierno y propio para excitar la sensibilidad y 
el p&tdcübino.



A Tas 10 de la ttmñafft Se formaron e* el mr.nchcn de Torr'-atia 
el batallón de la Etcutlf militar, t í d< Zapadores, uro de ge?»rdras 
Españolas, otro deí regimiento de Navarra, los regí mié utos de Za
mora, Jaén, Ciudad-Real y Guadix, las tropas, dei depósito mili
tar , 'dguna caballería y 4 piezas de bi taca.

Ya de .antemano se había' levantado en este sitio un tablado cu
bierto de damascos de tos colores del pabe'don nacicnal, amarillo y 
encarnado, y en «no de les frentes ,deb¿ xo de en dosel, estaba cus
todiado por un ¡zaguanete de guardias de corpa, el retrato de nues
tro idolatrado moirnrc* el Sr. D. Fernando vi i Las tropas for
maban un cuadro, divididas en 4 secciones que hacían las 4 caras, 
al mando respectivamente del teniente genera! IX Cáilcs Doy le, del 
brigadier D. José de la Torre, y de los coroneles d* los regimientos 
de Navarra y Guadix.

A las 11 de la mañana, el comandante general del cartón el ma
riscal de campo D. Gregorio Rodríguez, salió de su alojamiento lle
vando el exemplar de la Constitución , y ios mandamientos de su pu
blicación y juramento que habían de servir para este acto augutto, 
acompañad© de los generales , gefes y oficiales de estado mayor. 
Abrían la marcha 8 cazadores á caballo del regimiento de E pa ña, 
mandados por un sargento; seguían los clarines de todos los regi
mientos de caballería tocando marcha; despuis 4 guardias de corps 
y>2 oficiales de estado mayor ; seguía á alguna distancia el coman
dante general, acompañado de los gefes de mayor graduación ; de
tras venían los generales y gefes de la plana mayor; los efi i a1 es de 
estado mayor; los ayudantes de los gen-erales y otros varios oficia
les; y cerraba la marcha un destacamento de caballería. De esta suer
te , por medio de un concurso innumerable, y entre incesantes y bu
lliciosas aclamaciones de todas clases de personas , se trasladó eí co
mandante general del cantón al manchón de Torre-alta, y dió vuel
ta por dentro del cuadro que formaban las tropas, entrando por uno 
de sus ángulos. Sonaron las músicas, las caxas batieron marcha, y 
las tropas presentaron las armas.

Después de esto se dixo la misa en un altar que ocupaba el cen
tro del tablado; y en seguida subió á él el comandante general con 
su comitiva. Las brigadas formadas en columna se dirigieron á los 
frentes del tablado, al que subieron las 4 banderas de los r g* mien
tas mas antiguos, colocándose en sus cuatro esquinas. H cho esto, 
el ayudante general de estado mayor. D. Miguel De ■« ai si eres y F.o- 
rez, recibiendo de mano del comandante general la Constitución y 
mandamientos de su publicación , observancia y j ira me ato , los leyó 
en voz alta. Á continuación, el comandar te general juró en manos de 
íu 2.° el mariscal de campo D. Antonio Begines de los Ríos, y reci
bió después el juramento de todos los generales. Juraron en seguida 
los gefes, oficiales y soldados, y se hicieron 3 sa vas generales, pre
cedida cada UDa de 15 cañonazos, á que correspondieron las bate
rías y puestos avanzados de la línea, y las fuerzas sutiles marítimas.



Las voces cíe vfm la Nación, la Constitución ] fc ha el Rey,
guiaron sucesivamente á las 3 descargas.

Mientras cumplían coa esta sagrada obligación los defensores de 
la patria, el ayuntamiento de la vida de la real Isla de León , pre
sidido por su gobernador el brigadier D. Miguel Antonio de Ligo- 
yen y escobado por- un batallón de milicia honrada , se presentó 
en el manchón de Torre-alta. Subió el gobernador al tablado, a corrí- 
peñado del gefe de estado mayor de la segui da división del ejérci
to, y habiendo recibido de mano del comandante general ía Cmts- 
tilucion , se restituyó con la misma pompa y ceremonia á la villa pa
ra publicarla. Al pasar la Constitución por delante de las tropas, hi
cieren estas los honores , y los apiñases y ios vivas se confundieron 
con los instrumentos y ruó deas nubiles. t

E > la villa se habían d*dc con anticipación las disposiciones con
venientes para solemnizar función tnn plausible. Los balcones de La 
carrera estaban colgados destic por la maña?)a , y en especio! se ador
nóla fachada déla casa capitular * colocándose eú el centro b&xo do
sel el retrato de nuost o rey O Feunando vi i. E i sos cuatro para- 
ge 3 destinados pava la ceremonia, de la pubdcncion, se habían levan
tado ©tros ta; tos tablados revestidos de damasco, y en cada uno de 
ellos se veis el rctr?to del rey con guardia del cuerpo de la milicia 
honrada de est vil'-a. E t ebos y con to las las formalidades de estilo 
se publicó el código ccustini dona!, teniendo este pueblo ía satisfac
ción , que se ha propoíoLoundo una dichosa casualidad, de ser el 
primero de España pee Lo ha verificado.

Concluido el juramento militar en eí manchón de Torre-alta (1) 
la caballería echó pie á tierra., la infante tía formó pabellones de ar
mas , y una y otra se dbigió á buscar á las tropas inglesas y portu
guesas que estaban formadas á retaguardia sin armas. Llegados adon
de estaban , gc-fc«, c ii.cíale? y soldados se abrazaron mutuamente, y 
entre voces de jnhilo y alegría so encaramaren unidos á ocuparlas 
mesas que estaban preparadas.

En ía eminencia rfe Torre-alia se hallaba colocad® la mesa de! es
tado mayor, adornada con banderas de las tre?. naciones. Iva ía espa
ñola se lein ele un lado: Viva fc triple alianza de España , Inglaterra 
y Portugal: y del otro leído : Gloria ¿terna á la Constituciónai Con
greso y GiMe~no español. En ía inniediaxfion estaban colocadas hÍSS
demts mesas. Las guardias Españolas ocu.pirro» la soya en. compañía 
délos guardias inglesas , á • ordenes hal k.»* convkhsd©; los alumnos 
de ha escuela inditar lo hicMium' coa los ha t fíame» de distinguidos de 
Cádiz y de maleras ur acas da e«-ía Isl« : el regimiento de Zamora 
esn e' regimiento ing-es nú¿n. Do : d do Navarra con el de portugue
ses róei. £0: los ingenieros y zapadores con íes ingenieros y zapado
res aliados ; el regimiento de C» uadix coa. los cazadores ingleses ; los

(I). Por resolución de las Corles de 31 de marzo, este sitio se lla
mará en adelante campo de la Constitución.



tflfirpós de artillería y caballería cou los aliados de las mismas ar
mas ; el ministerio de hacienda con los empleados ingleses de igíial 
Clase : y ios profesores españoles de medicina, cirugía y farmacia 
con los profesores ingleses y portugueses. Las hechuras y adorno» 
de las mesas eran varios: ía de la Escuela militar figuraba un recinto 
fortificado: y en la de los zapadores ee representaba un castillo, den
tro del cual había algunas cubas de vino, que brotaba abundante
mente por cañes dispuestos* en las cuatro puertas déla fortaleza, y 
los asientes eran de salchichones.

Llegados á 5as mesas, v&l vieron de nuevo á abrazarse los oficia
les con los oficiales, y los saldados coa los soldados, trocando mu
cho? las gorras, y ai son de las músicas reunidas de las tres naciones 
se entonaron los himnos patrióticos y varías id ras hechas al interno, 
en medio de! inmenso gentío de todos sexos, clases y cdadts, que 
ad ."airaba con ternura este espectáculo punta visto de urden y de 
fraternidad. Así empezó el banquete, en que reyuaron la franqueza 
militar, la cordialidad y la alegría.

En ?a cabecera de la mesa deí estado mayor, se hallaba á la dere
cha e; general Gook, comandante en geíe de las tropas brilánicas , y. 
á su lado el comandante gene: al del departamento da marina, D. Mi
guel de Sousa: por la derecha seguían el Sr. conde de La biaba;, uno 
de los regentes de i rey no : el coronel ieg-es fc’kerfat, que tanto se 
distinguió cu la defensa de la plaza de T-.irifa, el gefe del estado ira* 
vor' general D. Luis Win» pifen, el director general de la aníkería 
D. Martin García y Loygoni, el mariscal de campo D. As tocio lie- 
gines de los Ríos y otros varios generales y fes' ingleses y espa
ñoles por la izquierda estaban, el ministro de Portugal, conde de la 
Pálmela , el comandante general riel cantón , y vas ios generales y ge- 
fes de las tres naeioi.es y de todas gimas.

Los brindis fueron muchos: indicado cada uro de ellos per la 
señal de dos cañonazos , se' brindaba k la par en todas Es mesas en 
medio de las repetidas aclamaciones del concurso, y de as marchas 
y - canciones patrióticas . que repetidas por Ies espectadores resecaban 
por todas partes. Los brindis mas notares y api* adidos fueron.—• 
Que la alianza de las ir es nadóles sta tan duradera chrtg ¿agreda es 
¿a causa que defienden. — Que las boyonezas españolas aseguren el •m- 
peño de la Constitución, A Jorge ití , a Fernando ni y á los 

'■•pniNcr'PES regentes de Inglaterra ij Portugal.-—A la Cousiivu ion.—• 
A las Corles. —A la prosperidad de lodos los pueblos ée lo E ¡"opa 
que aikn al tirano. — Al duque de Ciudad-rio'rige. — A ¡as tíom :s 
t¿paño:os de. Cádiz , cite con tan alto desprecio han mirado las í-íyu-r- 
flrs y bombas arrojados por el enerego. — A los T^ncrdon s de Ciu-Uid- 
Jtodrigo.—-Ala memoria del general Crmtf. -rd, rata rio glo* io?¿. -o rule 
en la brecha, —A la del -ilustre A < vares y dignos de fe oso res de Coro
na.— Á la de, Daoi% y Velar de.—Ai gnu-a’ Bafñ -sn-ros tJ los vwWh- 
tes de su exército*— A fas defensores de; Tarifa.—A Espt-z y ídiuu*—
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«í
A la unión de las tres naciones aliadas.—'A la g7oria de ks defensa* 
res de la causa española. — A la ruina de Bonapnrte.

Es impasible explicar coa palabras el alborozo general de los sol* 
dados durante la cora da y despri-s de ella, las muestras de amor y 
cariño dadas por algunos cuerpos á sus g f*s y <■■■ filiales y aquel 
cuadro tan animado como vario de soldados empe5*do« en obsequiar
se con el afecto mas sincero , sin poder entenderse mas que á fuerza 
de gritos, gestos y 'contorsiones. Es conde de La-b.sbal, seguido del 
general ingles Cook y de una numerosa comitiva, recorrió el cam
po por entre los bulliciosos corrillos de los soldados de las tres na
ciones mezclados confusamente, recibiendo por todas partes los aplau
sos de I03 que tirando al ayre sus gorras gritaban: viva el general 
O-Donncll: nina el héroe de La-bisbal. Viva España, respondía to
do conmovido el regente, y repetían los soldado? y todos los circuns
tantes: viva la Constitución española : vivm las Corles: vita Fernak*
do..... Soldados, proseguía el regente: peleemos hasta sacarle del po*
der de los -malvados y restituirle al seno de sus pueblos. Las lágrimas 
de tcrnuiá seguían á estas escenas sublimes: al general Cook se le 
rió llorar repetidas veces, y el que allí no lo hizo, bien puede de
cir que tiene seca la fuente del corazón y de la sensibilidad.

En eito, cayendo ya la tarde, hicieron señal las caxaí, y los sol
dados corrieron á sus filas, quedando las tropas formadas en linea 
de batalla. Recorrióla el conde de La-bisbal, y rompiendo después 
I03 cuerpos en columnas desfilaron saludándose mutuamente , acom
pañaron al comandante general hasta la villa, y se retiraron ea 
seguida á sus cuarteles.

La historia conservará varios dichos y ocurrencias notables, á 
que dió ocasión este dia de júbilo y ' entusiasmo. Al pasar por de
lante de las tropas Teparó el conde de La-bisbal en un cficial que 
tenia una espada sumamente brillante y lustrosa; tomóla, y dixo: 
hermosa espada! ¿Es nutv*i?—Sí señor , respondió el oficial.— 
Alas hermosa estará, continuó el regente, teñida en sangre f ancesa. 
Con] este encargo os la devuelvo. Acordaos que la recibís de mi mano.

En otro sitio de la formación decía el conde de La-bisbal á las 
tropas: Hoy es dia de placer y de fiesta: tras este vendrán otros de 
trabajo y de gloria. Mi general, vamos ahora mismo al pinar , gri
tó entre las filas un soldado, mostrando los puestos eneufiges.

Eu la mesa del estado mayor hubo al principio centinelas qu® 
mantuviesen á algunos pasos de distancia el inmenso concurso que 
1$ rodeaba. El aplauso extraordinario que uno de los centinelas daba 
á los brindis de la mesa , llamó la atención del corule de La-bisbal, 
quien le preguntó si quería brindar. Si Señor, contestó el granade
ro, y tomando un vaso de vino que le alargaba el regente, dixo al 
beber lopoy ¿& felicidad de los exordios aliados. A poco ? re ti rados 
los centinelas, el concurso agolpado sobre la me3a presentaba el as* 
pecio de una familia numero*# que rodea y festeja sin ceremonia,



pero siempre con respeto, á sus gefes y huéspedes. Jauto al res
paldo de ia silla del Sr. conde de La-bisbal había un viejo que ilo* 
raba , como otros muchos, de gozo , y uno de los convidados le 
presentó un vaso colmado de vino. Tomólo el anciano, y dirigién
dose al Sr. regente, dixo estas palabras , que enternecieron á indos 
los' circunstantes : tenga V. JE, tantos dias gloriosos, como gotas de 
vino este vaso.----

Llegada la noche, hubo iluminación general en la villa , distin
guiéndose entre todas la de las casas capitulares, donde se sirvió un 
refresco á I03 concurrentes. Los golpes de música que resonaban 
en este y en otros sitios de la población , concurrieron con lo serano 
y apacible de la noche al universal contento y regocijo, y se ter
minó la función en casa del Sr. conde de La-bisbal , donde se reunió 
una sociedad tan brillante como numerosa de generales, gefes , in
dividuos de estado mayor y oficialidad de las 3 naciones , varias se
ñoras , y otras muchas personas de la primera distinción, nacionales 
y extrangeras.

Al dia siguiente fueron convidados todos los cuerpos y autorida
des á asistir á la solemne misa y Te JDeum, que se cantó en la igle
sia principal de la Isla, y en que ofició el R. obispo de Sigiienza. 
El gobernador, acompañado de la justicia y ayuntamiento, se había 
trasladado de las casas capitulares á la iglesia, llevando la Consti
tución, que se colocó sobre una mesa ricamente adornada, donde 
estaban también los evangelios. Al ofertorio, el gobernador entregó' 
la Constitución al escribano de ayuntamiento , y este al notario ma
yor, quien la leyó en ciara y distinta voz ; y á continuación c!'go
bernador pronunció la fórmula del juramento concebida en estos tér
minos : Españoles, que estáis en el suelo de esta noble Isla , atendeck 
¿Juráis por Dios y por los santos evangelios guardar la Constitución 
política dé la monarquía española, sancionada por las Cértrs generales
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repiü© con entusiasmo el concurso de que 
sin: Viva la Naden; viva la Constitución; viva el Hey. En segui
da'' hizo el R. obispo de Sigiienza una tierna plática, alusiva á las 
circunstancias; continuó la misa, y se puso fia á la función, cantan
do solemnemente el Te Jleum.

Loa vecinos de esta Real Ida conservarán fixadas indeleblemen
te en su memoria las particularidades de esta época memorable , y al 
transmitirlas-á sus nietos no omitirán ía circunstancia de que todo 
pasó casi á tiro y á !a vista- fiel enemigo, que presenció desde sus 
parapetos esta muestra del triunfo de ia libertad española, consoli
dada á despecho de sus inútiles é impotentes esfuerzos.

T, iguerc s 2 de abril.
Varias personas llegadas de Sevilla aseguran que Smilt ha salido 

de aquella ciudad con 7000 hombres, según unos, y 10000, segua. 
•tros 3 con dirección al reyno de Córdoba.



£0S
Viiherie 2 de a brü.

Son las 7 déla mañana, y están sanando para la Palma la ca- 
ballena y los tiradores al mando del conde dé Pe uno. El brigadiei 
Mofdlo se queda aquí con la infantería hasta secunda orden.

Una descubierta nuestra cogió ayer en Manzanilla á 3 juramen
tados : uno de ellos que hizo resistencia, faé masrto y colgado de 
bd árbol.

Por un paisano que vían ayer do Sevilla, se ha sabido que todos 
los franceses han salido para Carmena , llevándose 40 piezas de ar
tillería.

Ay amonte 3 de abril.
Acaba de llegar un parte dei gefe de estado mayor de la división 

del conde de Prime . con orden de que se dirija mmedíatameato 
á Val verde la artillería que habla .baxado á esta ciudad por el Gua
diana , pues el general Iva mandado a lela' 1 ir sus tropas por la cana- 
pifia, con motivo de hab-:r evacuado.á Sios enemigos, dexan- 
do de guarnición á los cívicos y encaminándose á Andujar.

Cádiz 6 de abril-
El duque de Ciudad-Rsdrigo ,■ en su oficio de 27 de marzo úl

timo al conde da Liverpool, le da parte de L toma del fuerte de la 
Picuriña ivsr las tropas de los abados. A íi noche del dia 25, 
el mayor Kempt dispuso que se asáltese la Picón ña por tre* pi
quetes . que componían en todo 500 hombres. Mientras dos da 
estos cortaban la comunicación con el cuerpo de ía plaza , y ata
caban el fuerte por su garganta, el del ceníro en minero de íOO 

■hombres, al arando del capitán Pcwys del 83, escaló ía obra por su 
ángulo saliente, cji un- punto en que la empalizada había sido muy 
estropeada por el fuego, de las baterías de los s fiadores. Los piquetes 
de los ílancos, mandados por el mayor Rudd del 77 y el mayor Shan., 
del 74 , después de vencer grandes obstáculos, entraron finalmente 
en el fuerte. La guarnición de este, que se componía de 250 hombres 
con 7 'piezas de artillería , al mando del coronel G^spareiene , del es
tad© mayor del ejército del mediodía , pereció casi toda, quedando 
solo el coronel y 83 hombres prisioneros.

Establecidos así en la Picar! ña nuestros aliados en la noche del 
¡25, abrieron la segunda paraida á poca distancia del cuerpo de la 
plaza, y empezaron á trabajar sus baterías.

El Exem©. Sr. duque de Ciudad Rodrigo elegía el celo, activi
dad y b.'.zarria de las tropas de su mando, expresando que las iLyias 

'ce han llevado el puente principal sobre el Guadiana , é muti tizado 
los n.-.quefus puentes , lo cual sin embargo no ha interrumpido ios
tLtcl DEJOS ütM SitlO.

ÜAÁJ. ■ r/ EN LA IMPRENTA REAL.


